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La Iglesia
En nuestro mundo hay algunos que rechazan a la Iglesia de Jesucristo, aunque la figura de Jesús de Nazaret les atrae un montón. Son personas que se oponen a cualquier cosa que huela a institución; detestan "lo establecido", y rechazan a la Iglesia, porque han oído algo que nos les gusta, porque han visto a alguien que no ha obrado como debe, porque se han fijado en los errores de algún sacerdote… 

La actitud crítica de estas personas se debe, también, a que ven una contradicción entre la vida, obra y mensaje de Jesús y la actuación de algunos miembros de la Iglesia fundada por él. Sin embargo,  algunos de los críticos simpatizan e incluso les encanta Jesús de Nazaret. Descubren que muchas de sus enseñanzas encierran principios revolucionarios, y, sobre todo, que Jesucristo no sólo enseñó acerca de la paz y el amor, sino que practicó lo que enseñó. Por eso, sus ideales han permanecido a través de los siglos. 

Alberta quiso a la Iglesia, la consideraba su madre. “Se sentía muy orgullosa de ser hija de la Iglesia”
. Sabía que fue Jesús quien fundó la Iglesia y que al quererle a Él tenía que querer a la Iglesia, su obra, por muchos fallos que cometiera.  Se sentía parte activa. Lo enseñaba también a sus alumnas. 

Pidamos para que esta Iglesia nuestra, la de nuestro mundo actual, sea una Iglesia cada vez más como Jesús quiere: una iglesia sencilla, pobre, que llora con el que sufre, que no se impone por la fuerza sino que invita, practicando a su vez, la misericordia. Una iglesia que trabaja por su propia conversión y por una vida más justa y digna para todos, empezando por los más necesitados. Un Iglesia que acoge a los pecadores que somos todos y les trata como a hijos queridos, una iglesia de conducta transparente, que trabaja por la paz, diciendo no a la guerra, que siembra la concordia. Una Iglesia que no se cansa de predicar la Buena Noticia del Reino de Jesús que nos trae la paz y el amor, lo único capaz de transformar nuestro mundo. Una iglesia capaz de sufrir la persecución como Jesús. 

Hoy, acércate a cualquier iglesia que tengas cerca, entra al menos dos minutos y dile a Jesús que quieres que la Iglesia sea como ÉL quería y que nos ayude a todos a conseguirlo. 
¡Buenos días para todos!
� Testimonio de María Bauzá. SCPCS, Positio Super Causae Introductione, 1969, Test. V, Ad. 89, p. 83.





